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NOMBRE DEL DOCENTE: Juan Andrés Alzate Peláez 
ÁREA O ASIGNATURA: Sociales.  GRADO 10 GRUPO (S): 1 
SEMANA: 1 
TEMA(S): Liberalismo, socialismo y marxismo. 
 
INDICADOR(ES) A DESARROLLAR: Establezco algunas relaciones entre los diferentes modelos de desarrollo 
económico utilizados en Colombia y América Latina y las ideologías que los sustentan. 
  

1. DESARROLLO TEÓRICO DE LA TEMÁTICA CON SUS RESPECTIVOS EJEMPLOS 

 

Lee atentamente: 

(o escucha mientas lees: 

https://co.ivoox.com/es/liberalismo-socialismo-marxismo-audios-mp3_rf_49297140_1.html?autoplay=true ) 

 

Liberalismo 

 

Doctrinario económico, político y hasta filosófico que aboga como premisa principal por el desarrollo de la 

libertad personal individual y, a partir de ésta, por el progreso de la sociedad. Hoy en día se considera que el 

objetivo político del neoliberalismo es la democracia, pero en el pasado muchos liberales consideraban este sistema 

de gobierno como algo poco saludable por alentar la participación de las masas en la vida política. A pesar de ello, 

el liberalismo acabó por confundirse con los movimientos que pretendían transformar el orden social existente 

mediante la profundización de la democracia. Debe distinguirse pues entre el liberalismo que propugna el cambio 

social de forma gradual y flexible, y el radicalismo, que considera el cambio social como algo fundamental que 

debe realizarse a través de distintos principios de autoridad. 

 

El desarrollo del liberalismo en un país concreto, desde una perspectiva general, se halla condicionado por el tipo 

de gobierno con que cuente ese país. Por ejemplo, en los países en que los estamentos políticos y religiosos están 

disociados, el liberalismo implica, en síntesis, cambios políticos y económicos. En los países confesionales o en los 

que la Iglesia goza de gran influencia sobre el Estado, el liberalismo ha estado históricamente unido al 

anticlericalismo. En política interior, los liberales se oponen a las restricciones que impiden a los individuos 

ascender socialmente, a las limitaciones a la libertad de expresión o de opinión que establece la censura y a la 

autoridad del Estado ejercida con arbitrariedad e impunidad sobre el individuo. En política internacional los 

liberales se oponen al predominio de intereses militares en los asuntos exteriores, así como a la explotación 

colonial de los pueblos indígenas, por lo que han intentado implantar una política cosmopolita de cooperación 

internacional. En cuanto a la economía, los liberales han luchado contra los monopolios y las políticas de Estado 

que han intentado someter la economía a su control. Respecto a la religión, el liberalismo se ha opuesto 

tradicionalmente a la interferencia de la Iglesia en los asuntos públicos y a los intentos de grupos religiosos para 

influir sobre la opinión pública. 

 

A veces se hace una distinción entre el llamado liberalismo negativo y el liberalismo positivo. Entre los siglos 

XVII y XIX, los liberales lucharon en primera línea contra la opresión, la injusticia y los abusos de poder, al 

tiempo que defendían la necesidad de que las personas ejercieran su libertad de forma práctica, concreta y material. 

Hacia mediados del siglo XIX, muchos liberales desarrollaron un programa más pragmático que abogaba por una 

actividad constructiva del Estado en el campo social, manteniendo la defensa de los intereses individuales. Los 

seguidores actuales del liberalismo más antiguo rechazan este cambio de actitud y acusan al liberalismo 

pragmático de autoritarismo camuflado. Los defensores de este tipo de liberalismo argumentan que la Iglesia y el 

Estado no son los únicos obstáculos en el camino hacia la libertad, y que la pobreza también puede limitar las 

opciones en la vida de una persona, por lo que aquélla debe ser controlada por la autoridad real. 

 

El liberalismo moderno 

 

En el siglo XVII, durante la Guerra Civil inglesa, algunos miembros del Parlamento empezaron a debatir ideas 

liberales como la ampliación del sufragio, el sistema legislativo, las responsabilidades del gobierno y la libertad de 

pensamiento y opinión. Las polémicas de la época engendraron uno de los clásicos de las doctrinas liberales: 

Areopagitica (1644), un tratado del poeta y prosista John Milton en el que éste defendía la libertad de pensamiento 

y de expresión. Uno de los mayores oponentes al pensamiento liberal, el filósofo Thomas Hobbes, contribuyó sin 

embargo al desarrollo del liberalismo a pesar de que apoyaba una intervención absoluta y sin restricciones del 

Estado en los asuntos de la vida pública. Hobbes pensaba que la verdadera prueba para los gobernantes debía ser 

por su efectividad y no por su apoyo doctrinal a la religión o a la tradición. Su pragmático punto de vista sobre el 

gobierno, que defendía la igualdad de los ciudadanos, allanó el camino hacia la crítica libre al poder y hacia el 

derecho a la revolución, conceptos que el propio Hobbes repudiaba con virulencia. 

 

John Locke 

 

Uno de los primeros y más influyentes pensadores liberales fue el filósofo inglés John Locke. En sus escritos 
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políticos defendía la soberanía popular, el derecho a la rebelión contra la tiranía y la tolerancia hacia las minorías 

religiosas. Según el pensamiento de Locke y de sus seguidores, el Estado no existe para la salvación espiritual de 

los seres humanos sino para servir a los ciudadanos y garantizar sus vidas, su libertad y sus propiedades bajo una 

constitución. 

 

Gran parte de las ideas de Locke se ven reflejadas en la obra del pensador político y escritor inglés Thomas Paine, 

según el cual la autoridad de una generación no puede transmitirse a sus herederos, que si bien el Estado puede ser 

necesario eso no lo hace menos malo, y que la única religión que se puede pedir a las personas libres es la creencia 

en un orden divino. Thomas Jefferson también se adhirió a las ideas de Locke en la Declaración de Independencia 

y en otros discursos en defensa de la revolución, en los que atacaba al gobierno paternalista y defendía la libre 

expresión de las ideas. 

 

En Francia la filosofía de Locke fue rescatada y enriquecida por la Ilustración francesa y de forma más destacable 

por el escritor y filósofo Voltaire, el cual insistía en que el Estado era superior a la Iglesia y pedía la tolerancia para 

todas las religiones, la abolición de la censura, un castigo más humano hacia los criminales y una organización 

política sólida que se guiara sólo por leyes dirigidas contra las fuerzas opuestas al progreso social y a las libertades 

individuales. Para Voltaire, al igual que para el filósofo y dramaturgo francés Denis Diderot, el Estado es un 

mecanismo para la creación de felicidad y un instrumento activo diseñado para controlar a una nobleza y una 

Iglesia muy poderosas. Ambos consideraban ambas instituciones como las dedicadas con mayor intemperancia al 

mantenimiento de las antiguas formas de poder. En España y Latinoamérica, a comienzos del siglo XIX se 

generalizó entre los pensadores y políticos ilustrados una poderosa corriente de opinión liberal. La propia palabra 

‘liberal’ aplicada a cuestiones políticas y de partido se utilizó por vez primera en las sesiones de las Cortes de 

Cádiz y sirvió para caracterizar a uno de los grupos allí presentes. Entre los primeros y más destacados pensadores 

y políticos liberales españoles se hallaban el jurista Agustín de Argüelles, el conde de Toreno y Álvaro Flórez 

Estrada, entre otros. En Latinoamérica, las nuevas ideas de los ilustrados de los siglos XVII y XIX ejercieron 

notable influencia y tanto los escritores franceses, como los ingleses y los padres de la independencia en Estados 

Unidos, además de los liberales españoles, fueron conocidos, estudiados y leídos con gran fruición, generando una 

profunda influencia en su proceso de emancipación e independencia respecto de España. 

 

 

Socialismo 

 

Término que, desde principios del siglo XIX, designa aquellas teorías y acciones políticas que defienden un 

sistema económico y político basado en la socialización de los sistemas de producción y en el control estatal 

(parcial o completo) de los sectores económicos, lo que se oponía frontalmente a los principios del capitalismo. 

Aunque el objetivo final de los socialistas era establecer una sociedad comunista o sin clases, se han centrado cada 

vez más en reformas sociales realizadas en el seno del capitalismo. A medida que el movimiento evolucionó y 

creció, el concepto de socialismo fue adquiriendo diversos significados en función del lugar y la época donde 

arraigara. 

 

Si bien sus inicios se remontan a la época de la Revolución Francesa y los discursos de François Nöel Babeuf, el 

término comenzó a ser utilizado de forma habitual en la primera mitad del siglo XIX por los intelectuales radicales, 

que se consideraban los verdaderos herederos de la Ilustración tras comprobar los efectos sociales que trajo 

consigo la Revolución Industrial. Entre sus primeros teóricos se encontraban el aristócrata francés conde de Saint-

Simon, Charles Fourier y el empresario británico y doctrinario utópico Robert Owen. Como otros pensadores, se 

oponían al capitalismo por razones éticas y prácticas. Según ellos, el capitalismo constituía una injusticia: 

explotaba a los trabajadores, los degradaba, transformándolos en máquinas o bestias, y permitía a los ricos 

incrementar sus rentas y fortunas aún más mientras los trabajadores se hundían en la miseria. Mantenían también 

que el capitalismo era un sistema ineficaz e irracional para desarrollar las fuerzas productivas de la sociedad, que 

atravesaba crisis cíclicas causadas por periodos de superproducción o escasez de consumo, no proporcionaba 

trabajo a toda la población (con lo que permitía que los recursos humanos no fueran aprovechados o quedaran 

infrautilizados) y generaba lujos, en vez de satisfacer necesidades. El socialismo suponía una reacción al 

extremado valor que el liberalismo concedía a los logros individuales y a los derechos privados, a expensas del 

bienestar colectivo. 

 

Sin embargo, era también un descendiente directo de los ideales del liberalismo político y económico. Los 

socialistas compartían con los liberales el compromiso con la idea de progreso y la abolición de los privilegios 

aristocráticos aunque, a diferencia de ellos, denunciaban al liberalismo por considerarlo una fachada tras la que la 

avaricia capitalista podía florecer sin obstáculos. 

 

El socialismo científico o marxismo 

 

Gracias a Karl Marx y a Friedrich Engels, el socialismo adquirió un soporte teórico y práctico a partir de una 

concepción materialista de la historia. El marxismo sostenía que el capitalismo era el resultado de un proceso 

histórico caracterizado por un conflicto continuo entre clases sociales opuestas. Al crear una gran clase de 

trabajadores sin propiedades, el proletariado, el capitalismo estaba sembrando las semillas de su propia muerte, y, 
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con el tiempo, acabaría siendo sustituido por una sociedad comunista. 

 

En 1864 se fundó en Londres la Primera Internacional, asociación que pretendía establecer la unión de todos los 

obreros del mundo y se fijaba como último fin la conquista del poder político por el proletariado. Sin embargo, las 

diferencias surgidas entre Marx y Bakunin (defensor del anarquismo y contrario a la centralización jerárquica que 

Marx propugnaba) provocaron su ruptura. Las teorías marxistas fueron adoptadas por mayoría; así, a finales del 

siglo XIX, el marxismo se había convertido en la ideología de casi todos los partidos que defendían la 

emancipación de la clase trabajadora, con la única excepción del movimiento laborista de los países anglosajones, 

donde nunca logró establecerse, y de diversas organizaciones anarquistas que arraigaron en España e Italia, desde 

donde se extendieron, a través de sus emigrantes principalmente, hacia Sudamérica. También aparecieron partidos 

socialistas que fueron ampliando su capa social (en 1879 fue fundado el Partido Socialista Obrero Español). La 

transformación que experimentó el socialismo al pasar de una doctrina compartida por un reducido número de 

intelectuales y activistas, a la ideología de los partidos de masas de las clases trabajadoras coincidió con la 

industrialización europea y la formación de un gran proletariado. 

 

Los socialistas o socialdemócratas (por aquel entonces, los dos términos eran sinónimos) eran miembros de 

partidos centralizados o de base nacional organizados de forma precaria bajo el estandarte de la Segunda 

Internacional Socialista que defendían una forma de marxismo popularizada por Engels, August Bebel y Karl 

Kautsky. De acuerdo con Marx, los socialistas sostenían que las relaciones capitalistas irían eliminando a los 

pequeños productores hasta que sólo quedasen dos clases antagónicas enfrentadas, los capitalistas y los obreros. 

Con el tiempo, una grave crisis económica dejaría paso al socialismo y a la propiedad colectiva de los medios de 

producción. Mientras tanto, los partidos socialistas, aliados con los sindicatos, lucharían por conseguir un 

programa mínimo de reivindicaciones laborales. Esto quedó plasmado en el manifiesto de la Segunda Internacional 

Socialista y en el programa del más importante partido socialista de la época, el Partido Socialdemócrata Alemán 

(SPD, fundado en 1875). Dicho programa, aprobado en Erfurt en 1890 y redactado por Karl Kautsky y Eduard 

Bernstein, proporcionaba un resumen de las teorías marxistas de cambio histórico y explotación económica, 

indicaba el objetivo final (el comunismo), y establecía una lista de exigencias mínimas que podrían aplicarse 

dentro del sistema capitalista. Estas exigencias incluían importantes reformas políticas, como el sufragio universal 

y la igualdad de derechos de la mujer, un sistema de protección social (seguridad social, pensiones y asistencia 

médica universal), la regulación del mercado de trabajo con el fin de introducir la jornada de ocho horas reclamada 

de forma tradicional por anarquistas y sindicalistas y la plena legalización y reconocimiento de las asociaciones y 

sindicatos de trabajadores. 

 

Los socialistas creían que todas sus demandas podían realizarse en los países democráticos de forma pacífica, que 

la violencia revolucionaria podía quizás ser necesaria cuando prevaleciese el despotismo (como en el caso de 

Rusia) y descartaban su participación en los gobiernos burgueses. La mayoría pensaba que su misión era ir 

fortaleciendo el movimiento hasta que el futuro derrumbamiento del capitalismo permitiera el establecimiento del 

socialismo. Algunos —como por ejemplo Rosa Luxemburg— impacientes por esta actitud contemporizadora, 

abogaron por el recurso de la huelga general de las masas como arma revolucionaria si la situación así lo requería. 

 

El SPD proporcionó a los demás partidos socialistas el principal modelo organizativo e ideológico, aunque su 

influencia fue menor en la Europa meridional. En Gran Bretaña los poderosos sindicatos intentaron que los 

liberales asumieran sus demandas antes que formar un partido obrero independiente. Hubo, pues, que esperar hasta 

1900 para que se creara el Partido Laborista, que no adoptó un programa socialista dirigido hacia la propiedad 

colectiva hasta 1918. 

 

 

 

2. ENLACES Y/O TEXTOS  PARA PROFUNDIZAR LA TEMÁTICA 

 

Para ampliar, puedes ver estos vídeos: 

-Liberalismo: https://www.youtube.com/watch?v=9mClbDRzilA  

-Marxismo: https://www.youtube.com/watch?v=oMkx5_YJm7Q  

 

3. EJERCICIOS DE REPASO 

 

(Siguiente página). 

  

https://www.youtube.com/watch?v=9mClbDRzilA
https://www.youtube.com/watch?v=oMkx5_YJm7Q
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1. Escribe en tu cuaderno el siguiente cuadro comparativo: 

 

 

 

2. De acuerdo con la lectura, completa las siguientes afirmaciones: 

 

a) Los socialistas compartían (tenían en común) con los liberales... 

 

b) Para John Locke el Estado no existe para la salvación espiritual de los seres humanos sino para... 

 

c) En su momento las teorías marxistas fueron adoptadas por la mayoría de partidos socialistas europeos, excepto... 

 

d) Thomas Jefferson en la Declaración de Independencia  y en varios de sus discursos se adhirió a las ideas de... 

 

e) Thomas Hobbes fue uno de los mayores opositores al pensamiento... 

 
 


